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La próstata es la glándula sexual del hombre encargada de producir el 

semen. Es del tamaño de una nuez y se encuentra debajo de la vejiga de la 

orina, rodeando a la uretra. A diferencia de otro tipo de cáncer, el de próstata 

se caracteriza por evolucionar de forma muy lenta. El cáncer de próstata 

es extremadamente frecuente, siendo el segundo cáncer  común en el sexo 

masculino. Las personas que están en mayor riesgo incluyen: 

 

 Hombres de raza negra, y latinos que también son más propensos a 

padecer este cáncer a cualquier edad. 

 Hombres mayores de 60 años. 

 Hombres que tengan un padre o hermano con cáncer de próstata. 

Riesgo aumenta a partir de los 40 años, 

 Múltiples parejas sexuales. Otras personas en riesgo incluyen 

 Hombres que consumen demasiado alcohol. 

 Granjeros. 

 Hombres que consumen una dieta rica en grasa, especialmente 

animal. 

 Hombres obesos.  

 Trabajadores de plantas de neumáticos. 

 Pintores. 

 Hombres que han estado expuestos al cadmio. 

 

El cáncer de próstata es menos común en personas que no comen carne 

(vegetarianos). 
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Síntomas 

Los síntomas de la enfermedad pueden tardar mucho tiempo, incluso 

años, en manifestarse. En las fases iniciales, cuando el tumor está limitado a 

la próstata, puede ser asintomático o acompañarse de síntomas obstructivos 

leves fácilmente atribuibles a una hiperplasia benigna, como son la 

incontinencia urinaria, la disminución del calibre o la interrupción del chorro 

de orina, el aumento de la frecuencia de la micción, sobre todo durante la 

noche, las dificultades para orinar, la sensación de escozor durante la 

micción. 

Cuando los tumores son localmente avanzados se acompañan de 

síntomas obstructivos claros, además puede haber hematuria (sangre en la 

orina) o signos de infección (estos dos últimos son poco frecuentes). También 

puede generar un dolor frecuente en la región lumbar y dificultades en las 

relaciones sexuales. 

Cuando se trata de tumores avanzados puede aparecer edema o 

hinchazón de piernas (debido al crecimiento de ganglios linfáticos 

regionales), dolores óseos (por extensión tumoral al hueso) e incluso 

debilidad o pérdida de fuerza en piernas (compresión de la médula espinal o 

de las raíces nerviosas). También puede causar insuficiencia renal, pérdida 

de apetito y de peso o anemia. 

 

Prevención 

El hecho de que el cáncer de próstata tarde años en manifestarse es el 

motivo por el cual es muy importante que las personas que tienen 

posibilidades de contraer la enfermedad se sometan a exámenes médicos de 

forma frecuente. Es importante recordar el hecho que el hombre tiene 

mayores posibilidades de padecer la enfermedad a medida que envejece. No 

existe en la actualidad ningún medicamento preventivo.  

 

Diagnóstico 

A pesar de la evolución lenta de la enfermedad y de la manifestación tardía 

de sus síntomas, el cáncer de próstata puede diagnosticarse mediante 
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pruebas médicas. A través de un examen digital (palpamiento en la zona 

afectada) o un análisis de sangre especial, se puede llegar a detectar la 

enfermedad antes de que los síntomas se presenten. Tras una revisión física 

general, el urólogo hará preguntas sobre los síntomas y antecedentes 

médicos, y procederá a realizar algunos de los siguientes exámenes: 

 

 Examen rectal digital (tacto rectal): En esta prueba, mediante un guante 

lubrificado, el médico inserta un dedo en el recto (último tramo del 

intestino grueso) del paciente para detectar la existencia de alguna 

área irregular dura (hinchazón o protuberancia), que podría ser indicio 

de cáncer. A pesar de ser incómoda, se trata de una prueba rápida e 

indolora. 

 

 Análisis de sangre o prueba de determinación del antígeno prostático 

específico. Esta prueba -de gran utilidad en los llamados "cánceres 

silenciosos"- consiste en la extracción de sangre para detectar la 

existencia de una sustancia producida por la próstata llamada antígeno 

prostático específico (PSA). 

 

 Examen de orina: Con una muestra de orina, el médico puede 

determinar si ésta tiene sangre o señales de alguna anomalía, como 

podría ser una infección, hiperplasia (agrandamiento) de próstata o 

marcadores tumorales. 

Ecografía transrectal (ultrasonografía): Uso de ondas sonoras para 

crear una imagen de la próstata en una pantalla de vídeo en la que se 

podrán detectar pequeños tumores. La colocación de la sonda en el 

recto puede ser incómoda, pero no dolorosa. La prueba se efectúa en 

la consulta médica y su duración oscila entre 10 y 20 minutos.  

 Biopsia de próstata: El diagnóstico del cáncer de próstata sólo puede 

confirmarse tomando una muestra de tejido (biopsia). La biopsia 

consiste en la inserción de una aguja en la próstata con la intención de 

extraer parte de su tejido celular y analizarlo. Este análisis permite 

confirmar o descartar la existencia de la enfermedad. Publicidad. 

 

Tratamientos 

http://www.dmedicina.com/enfermedades/ginecologicas/infeccion-urinaria.html


Este tipo de cáncer se desarrolla de forma muy lenta, provocando que, 

en muchas ocasiones, el tratamiento tenga que efectuarse durante un largo 

plazo de tiempo. Se debe destacar, sin embargo, que si el cáncer se detecta 

en su primera fase, cuando todavía se encuentra dentro de la próstata, el 

paciente puede tener una larga expectativa de vida. Se recomienda asistir a 

un profesional médico en cuanto se detecte alguna anomalía especialmente 

a la hora de orinar; de esta forma, el médico puede detectar rápidamente la 

causa que está originando el malestar. También se recomienda visitar el 

urólogo de forma regular una vez se cumplen los 50 años. 

El tratamiento de la próstata depende básicamente del estado evolutivo 

de la enfermedad. Datos como el grado, la etapa del cáncer o la edad y el 

estado de salud del paciente son muy importantes para decidir el tratamiento 

a seguir. Actualmente hay cuatro formas de proceder para reducir y/o extraer 

el cáncer de próstata: 

Cirugía. Procedimiento que consiste en la extracción de la glándula 

prostática entera y los tejidos ubicados a su alrededor. Algunas veces se 

extraen también los ganglios linfáticos del área pélvica (parte inferior del 

abdomen, localizada entre los huesos de la cadera).  

Radioterapia. Este tratamiento se puede combinar con el de la cirugía, 

ya sea para preparar la zona afectada para la extracción del tejido afectado 

o para intentar limpiar la zona después de la intervención quirúrgica. En este 

caso, se puede proceder de dos formas diferentes: 

Terapia hormonal. La evolución del tumor está vinculada a la acción de 

la testosterona, una hormona sexual masculina. El tratamiento 

hormonal tiene como objetivo reducir los niveles de testosterona en el 

organismo o bien bloquear los efectos de esta hormona sobre la próstata. 

Observación permanente (efectuar controles frecuentes de la zona 

afectada) 

Se trata de la observación y vigilancia del estado del cáncer. Esta 

opción se recomienda especialmente a los pacientes mayores que sufren otro 

tipo de enfermedades que pueden deteriorar su salud. Es importante destacar 

el hecho que el cáncer de próstata es una enfermedad muy lenta, y por tanto 

el tratamiento también se prolongará. En la mayoría de ocasiones los 

pacientes de esta enfermedad vivirán con el cáncer, sin que sea éste, 

necesariamente, la causa de su muerte. Idealmente el primer control del 
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paciente debe de ser a los 40 años, por lo que se recomienda que consulte a 

un urólogo. 


